
Economía Informal independiente  

El término informalidad económica puede ser una 
forma despectiva.    

Hugo Maúl R. 

 
  
 
Es necesario reconocer que no es el mejor nombre. Además, al igual como 
sucede con otros muchos conceptos, el término “economía informal” es un 
concepto importado desde otras latitudes. El cual, dada la dimensión que tiene 
en Guatemala, parece haberse quedado corto para describir la importancia 
económica, social y política que dicho fenómeno tiene, ha tenido y tendrá en el 
futuro. Aunque podría intentar argumentar las razones por las cuales es 
importante cambiar ese marco interpretativo, la verdad es que no tiene mucho 
sentido cuando alguien más ya lo ha hecho, y lo ha hecho muy bien. Ese es el 
caso de Jorge del Cid, lector de la edición electrónica de el Periódico, quien el 
lunes pasado comentaba lo siguiente: 
 
“Entiendo que las ciencias económicas, como cualquier otra, acuñan su propia 
terminología; en más de una oportunidad he manifestado mi desacuerdo con el 
término economía informal ya que creo incorrecto calificar de informal las 
actividades productivas, de intercambio, distribución y comercialización que 
mueven parte de la economía de un país. Además, existen estadísticas que 
cuantifican porcentajes de población (75 po ciento según el artículo), monto de 
impuestos dejados de pagar, volúmenes por actividad, etc. de todas las 
actividades que supuestamente funcionan en esa informalidad, y agregándole 
el factor de tradición ya que muchas de esas actividades son trasladadas de 
generación a generación.  
 
Por lo tanto, no existe tal informalidad’, ya que son actividades recurrentes, 
plenamente establecidas y promotoras de la economía y con muy buenos 
controles de parte de quienes las ejercen. En todo caso lo que existe es una 
informalidad (irresponsabilidad diría), institucional, tal como lo reconoce Hugo 
al inicio de su artículo, ya que nunca ha habido un compromiso por establecer 
toda la infraestructura funcional y legal que permita un registro adecuado de 
aquellas actividades; asimismo, ha existido un interés de los grupos de poder 
porque se mantenga ese estado de cosas ya que es un beneficio más para 
ellos. Ojalá y entonces pudieran las ciencias económicas sustituir ese término 
discriminatorio por otro que dé su verdadera dimensión a esas actividades”. 
 
Totalmente de acuerdo. El término informalidad económica puede llegar a ser 
una forma despectiva para referirse a la gran mayoría, quienes con sus 
acciones diarias nos muestran que son un sector económico independiente. La 
informalidad realmente radica en el gobierno, políticos y grupos de poder que 
han sido incapaces de generar un marco institucional incluyente, en donde 
todos los guatemaltecos tengan la posibilidad de participar.  
 


